
Anuncia política nacional de acuicultura en Empresa Pesca Chile 

PUERTO CHACABUCO, 1 de agosto de 2003 

 

Queridas amigas y amigos: 

 

Estamos realizando aquí dos actos que tienen una gran importancia nacional y regional. 

Estamos acompañados del ministro de Economía, del subsecretario de Pesca, también 

del subsecretario de Justicia, y conjuntamente con los parlamentarios de la región, con 

sus dos senadores y sus dos diputados, acompañados por el alcalde, por autoridades de 

nuestras Fuerzas Armadas y de Orden, por nuestro señor intendente y gobernadora y, lo 

más importante, por ustedes, los empresarios y trabajadores, tanto de la pesca industrial, 

la pesca artesanal y de la industria acuícola. 

 

Gobernar un país es tener una visión de Chile, una visión de lo que estamos 

construyendo. Aquí lo que estamos haciendo es referirnos a una parte de esa visión, que 

tiene que ver con el mar y sus recursos. La semana pasada estuvimos en Paipote. Allí 

dimos a conocer la política para la pequeña y mediana minería. Al día siguiente 

estuvimos en San Pedro de Atacama. Allí se dio la partida a una inversión de más de 

500 millones de dólares, que se van a hacer en una meseta desolada, a cinco mil metros 

de altura, donde se va a levantar el mayor observatorio radioastronómico del mundo. 

Ese observatorio, junto con el de Paranal, que ya está hecho, le va a permitir al ser 

humano mirar casi el origen del Universo. Vamos a estar mirando las tres cuartas partes 

del origen del Universo, de ahora hacia atrás. Cuesta imaginarlo.  

 

Eso tiene lugar porque estamos aprovechando otra riqueza insospechada de Chile, que 

hasta hace pocas décadas no existía, que es la extraordinaria claridad y pureza de los 

cielos del desierto. La gran ventaja allí es que no hay humedad. La humedad es el 

enemigo de la observación de las estrellas. 

 

Hoy estamos acá, en el otro extremo, en el sur de Chile, en esta zona de islas y de 

fiordos, de mares interiores, de ríos que caen abruptamente al mar. Aquí, en esta zona 

de recursos pesqueros altamente productivos y que hoy día podemos explotar 

adecuadamente, sustentablemente y con inteligencia, porque tenemos una 

infraestructura moderna y una infraestructura moderna también en servicios. Porque 

tenemos una capacidad instalada de procesamiento y almacenamiento de recursos, de 

recursos humanos capacitados, de una institucionalidad, de un marco legal, como lo ha 

reconocido José Gago, el gerente general de Pesca Chile, adecuada para desarrollar el 

sector y, también, de una creciente participación en acuerdos comerciales 

internacionales que amplían nuestra capacidad de llegada a mercados que se hacen 

ahora más abiertos a Chile. 

 

Pero también sabemos, y lo hemos aprendido, que nuestros recursos no son infinitos y 

tenemos que ver cómo hacemos para preservar aquello. 

 

Por eso, entonces, el marco de las actividades productivas ha ido variando en el tiempo 

y hemos tenido un crecimiento, como aquí se ha dicho por todos, explosivo. Este 

crecimiento explosivo, que actualmente exporta más de 1.000 millones de dólares 

anuales, plantea nuevas exigencias. Primero, cómo racionalizamos y fortalecemos el 

marco jurídico institucional que permite, como lo ha dicho el ministro, administración, 

control, fiscalización e investigación.  



 

Segundo, cómo fortalecemos los actuales sistemas de ordenamiento territorial. La 

zonificación del borde costero aquí en esta región es fundamental. Y espero que muy 

próximamente pueda firmar el decreto que establezca la zonificación y planificación del 

borde costero, de manera que sea compatible el desarrollo de la pesca, el desarrollo 

acuícola, con los desarrollos turísticos, porque aquí, en esta región hay espacio para 

todos. Tenemos que ordenarnos y ordenarnos bien.  

 

También quisiera señalar, respecto de Alumysa, que tenemos que ser capaces de 

compatibilizar también. No me parece adecuado que en esta bahía de Chacabuco vaya a 

existir Alumysa, pero sí me parece que tenemos puertos hoy día que de tal tienen sólo el 

nombre, donde es posible pensar en una instalación, salir adelante y defender un 

proyecto que puede significar también, de paso, resolver los elevados costos de energía 

que hay en esta región. 

 

En consecuencia, podemos tener un proyecto que genera empleo, genera progreso, 

disminuye fuentes energéticas, pero todo eso con respeto al medio ambiente. Los 

acuerdos internacionales nos tienen muy orgullosos, pero si no respetamos nuestro 

medio ambiente, acuérdense de mí, en el futuro, en los países más desarrollados no van 

a haber barreras arancelarias, muchos van a esgrimir barreras verdes. "Este producto no 

entra porque no se está produciendo con acuerdo a las reglas medioambientales". 

 

Por eso, felicitaciones por la decisión de tener el ISO-1400 aquí en Pesca Chile, porque 

eso es adelantarse a lo que va a venir.  

 

En consecuencia, éste no es un tema de si usted es más medioambiental o menos 

medioambiental. Este es un tema de cómo usted compatibiliza ambas cosas. Y esa tiene 

que ser la decisión del Gobierno. 

 

Tercero, cómo somos capaces de fortalecer y coordinar el financiamiento para la 

investigación y desarrollo en este campo. Y aquí, entonces, a mi amiga Lucy -paso un 

avisito- lo que hemos hecho y lo que dije en Quellón sobre el tema de marea roja, se ha 

estado haciendo. La investigación científica sobre la marea roja, movilizando las 

principales universidades del país, con las universidades extranjeras, es una 

investigación que va a tomar entre 3 y 4 años. No hay forma de reducir los plazos, pero 

que es la única forma de poder tener una investigación en Chile, que va a estar en la 

punta de la investigación científica mundial. De marea roja se sabe muy poco, y lo poco 

que se está sabiendo y lo que se está aumentando nuestros conocimientos, es lo que 

estamos haciendo aquí, de cuando estuvimos tiempo atrás en Quellón, haciendo el 

anuncio, junto con Eric Goles, el presidente de la Comisión de Investigación Científica 

y Tecnológica. 

 

Luego tenemos que ver cómo somos capaces de diversificar los productos y mercados y 

ser capaces de fortalecer las asociaciones gremiales y los mecanismos de participación. 

 

En el fondo, dos son los temas: cómo hacemos una explotación racional de nuestros 

recursos, para evitar que estos recursos sean el pan para hoy y hambre para mañana. 

Estos recursos del mar son muy importantes para nosotros los chilenos hoy; cómo los 

explotamos de tal manera que esos recursos también sean muy importantes para 

nuestros hijos y nuestros nietos mañana. Ese es el principio. 



 

Lo segundo, cómo a estos recursos le agregamos valor. Por eso es tan importante el 

ejemplo que usted ha dado. La merluza que antes se hacía harina de pescado, se molía, y 

se entregaba alimentación de la forma que conocemos. Ahora usted la filetea como 

corresponde y la manda como un exquisito producto a los principales mercados 

mundiales. Eso es agregar valor. En lugar de triturar el pescado, ¿cuántos empleos 

estamos creando, cuánto estamos obteniendo gracias a ese pescado que antes lo 

triturábamos y que ahora da empleo, da riqueza y mayores recursos para Chile? Así 

avanza un país. 

 

Junto con agregar valor, tenemos que ver cómo los acuerdos comerciales que hemos 

firmado nos pueden permitir elaborar mucho más de lo que producimos y poder 

acercarnos a esos lugares y a esos mercados. Esto es tal vez lo que nos parece más 

importante. 

 

Por eso, esta nueva política acuícola que hoy día ponemos en marcha, nos prepara 

mejor, como país, para enfrentar los desafíos que debemos abordar para ser capaces de 

competir en mercados que son tremendamente exigentes. 

 

Quisiera hoy entonces, desde aquí, desde Puerto Chacabuco, expresar mi satisfacción 

por la decisión del Senado de los Estados Unidos en el día de ayer, que aprobó 

definitivamente el Tratado de Libre Comercio con Chile por una muy amplia mayoría. 

Esto va a beneficiar al 87% de nuestros productos, que ingresarán con arancel cero a 

Estados Unidos. Y aquellos que hoy día entran con arancel cero, tienen la ventaja de 

que a través de este acuerdo, ese arancel no puede ser modificado.  

 

En esta empresa, lo que se exporta a Europa, la merluza, tiene una disminución 

importante porque hoy día la merluza paga un 15% y va a terminar en cero. El salmón, a 

Estados Unidos, entra hoy con arancel cero. ¿Cuál es la importancia del acuerdo? Que 

antes de este acuerdo ese arancel se podía cambiar, por decisión de ellos. Hoy día, ese 

acuerdo no se puede cambiar, porque tenemos un tratado. En consecuencia, la seguridad 

para seguir exportando con arancel cero ahora es permanente. 

 

El intercambio comercial con Estados Unidos el año 2002 fue de 6.200 millones, de los 

cuales Chile exportaba 3.600 millones de dólares. Tenemos una gran oportunidad para 

que esos 3.600 millones de exportación a Estados Unidos aumenten, aumente la 

producción, aumenten las fuentes de trabajo. De esos 3.600 millones, más de 400 

millones están representados por el salmón. Hoy exportamos a Estados Unidos seis 

veces más que 10 años atrás en materia de salmón. Aquí se ha planteado un desafío 

importante, cómo vamos a doblar la producción de salmón que estamos exportando. 

Buena parte de aquello llegará también al mercado de los Estados Unidos, ahora con la 

seguridad que da ese Acuerdo de Libre Comercio. 

 

Por eso quiero hoy señalar, con tremendo orgullo, orgullo que es un reconocimiento a 

Chile, a nuestras instituciones, a nuestros poderes, a cómo hacemos las cosas. Por eso 

hemos podido hacer estos acuerdos, por eso está el acuerdo operacional en materia 

comercial con Europa, por eso está siendo ratificado por inmensa mayoría por la 

Cámara de Representantes y por el Senado de Estados Unidos, y por eso, en la parte de 

cooperación científica y tecnológica con Europa, el acuerdo tiene que ser firmado y 

ratificado por cada uno de los parlamentos europeos. Cada uno de los 15 países de 



Europa tiene que aprobar el acuerdo con Chile. Hoy día tenemos cinco países que ya lo 

han ratificado en sus respectivos parlamentos. 

 

Por eso, con mucho orgullo quiero decir que éste es un tremendo avance para el país y 

también que esos acuerdos significan, así como tenemos referencia al tema 

medioambiental, esos acuerdos significan también el respeto a nuestra legislación 

laboral. Los acuerdos con los Estados Unidos abarcan un número muy amplio de 

materias, desde propiedad industrial, no es solamente acceso a mercados.  

 

Eso me lleva a decir que he escuchado con mucha atención lo que planteó acá nuestro 

presidente sindical, me entregó una nota en donde me señala los temas relativos a 

subcontratación, a remuneraciones, con orgullo me indica los niveles de sindicalización, 

que son mayores que en el resto del país. Una sola reflexión: cuando llegamos al 

Gobierno, por cada dólar que se exportaba se recibían 500 pesos, y si usted vendía un 

pedacito de salmón en un dólar, le daban 500 pesos. Hoy día, cuando usted manda el 

mismo pedacito de salmón y le dan un dólar, por ese dólar usted recibe 700 pesos. O 

sea, gracias a la política económica del Gobierno, hemos podido tener este privilegio 

excepcional que el tipo de cambio, el dólar, ha aumentado 40% y la gracia es que la 

inflación se ha mantenido baja. 

 

Entonces nuestras exportaciones son más competitivas, los choritos que usted exporta 

van a producirle un poquito más, porque no es ninguna gracia que le aumente el tipo de 

cambio en 40% y sus costos aumenten 40%. Ahí quedamos igual.  

 

En consecuencia, la política económica que hemos hecho, de austeridad, de seriedad en 

nuestros manejos, es fundamental para ello, es fundamental para exportar. ¿Por qué lo 

digo? Porque pienso que a lo mejor, una parte de ese aumento de 40% se puede, a lo 

mejor, haciendo un esfuerzo, traducir también en un aumento de los salarios. No para 

que aumenten 40%, claro, pero sí para que aumenten en una cantidad de manera que 

estos esfuerzos del Gobierno, que aumenta el tipo de cambio, que implica un mayor 

ingreso, también signifique una mejora salarial. 

 

Reconozco también los avances que se hacen, porque he escuchado con mucha atención 

los desafíos que nos planteó José Gago. Y fíjese usted lo que nos dijo: "vamos a 

aumentar de 40 a 62 mil empleos, gracias a esta política acuícola, en los próximos 10 

años y vamos a aumentar de 1.200 a 2.400 millones de dólares de exportación". Fíjese 

usted, de 40 a 62 y de 1.200 a 2.400. Multiplica por 2 las exportaciones y los empleos 

suben de 40 a 62. ¿Qué quiere decir eso? Que hay una empresa tremendamente 

eficiente, porque aumenta la productividad, aplausos por la empresa. Pero, claro, 

tenemos que tener una legislación, mis queridos amigos, que cuando aumenta la 

productividad, también aumenta la remuneración, porque de esa manera las cosas andan 

bien. 

 

Quiero ser muy serio aquí: no estoy planteando un aumento salarial cuando no hay 

aumento de productividad, porque eso es pan para hoy y hambre para mañana, pero 

cuando las empresas operan con reglas estables, cuando mejora el tipo de cambio, 

cuando estamos en estas condiciones, si tenemos mejoras de productividad, pido 

también, como Presidente, una mejora salarial, porque es la forma que el país crece y 

crece para todos. No hay una sensación de que el crecimiento llega para algunos y no 

para todos. Chile se hace sobre la base que avancemos los 15 millones. No queremos un 



país que avancen unos y otros no. Por eso estoy aquí nuevamente. Ayer un periodista 

me dijo "usted lleva siete veces de Presidente que ha venido para acá". Porque mi 

obligación como Presidente es escuchar más, mirar más las regiones más apartadas, más 

aisladas, donde la vida es más difícil, si queremos que un país crezca de una manera 

armoniosa para todos sus sectores. 

 

Tenemos motivos para celebrar hoy día, para estar alegres, porque efectivamente esto 

que tenemos es un día muy histórico, muy importante. Por eso me parece tan importante 

los planteamientos que se han hecho, tanto por parte de José Gago, respecto de lo que es 

la política acuícola, y de Lucy Luengo, en cuanto a este nuevo elemento que es el 

cultivo del chorito, que comienza con 17 millones de exportación, pero que tiene un 

aumento explosivo del 50%. Ahí ustedes han encontrado un nuevo nicho, una nueva 

capacidad, y eso es lo importante. 

 

Digámoslo francamente: aprendemos a exportar a partir de la riqueza que nos da el mar, 

pero después exportamos a partir de nuestra capacidad empresarial, de nuestros 

trabajadores, de saber cómo se hace. No es llegar y exportar, y eso ustedes bien lo 

saben. ¿Cómo encontramos los nichos? ¿Cómo somos capaces de poner el empaque? 

¿Cómo somos capaces de presentar el producto? ¿Cómo somos capaces de diferenciar 

que éste es el tipo de producto que va a este lugar y este el que va al otro? ¿Cómo 

sabemos que a los japoneses les gusta el salmón un poquito más pálido y a los de 

Estados Unidos un poquito más naranja? ¿Y cómo aprendemos a discriminar entre los 

mercados? Es que ahí estamos aprendiendo muchas otras cosas. 

 

En esta política acuícola quisiera señalar básicamente que estamos creando una 

instancia formal y permanente de diálogo público-privado a través de la Comisión 

Nacional de Acuicultura, para elaborar propuestas, fijar prioridades y poder definir 

tareas futuras. Y luego, cómo establecemos las líneas matrices. 

 

Conjuntamente con ello, y frente a la muy completa exposición que ha hecho el señor 

ministro, quisiera señalar solamente nuestra satisfacción por el proyecto de ley que 

regula el registro pesquero artesanal en materia de merluza del sur. Aquí Renato Flores 

dijo con mucha razón "hoy se está haciendo historia: no queremos que la pesca artesanal 

sea el resumidero para poder tener absorción de cesantía cuando los tiempos están 

malos". Tiene usted razón, porque lo que ustedes han estado haciendo aquí, y por eso 

quisimos firmarlo aquí en Aysén, es un ejemplo para la pesca artesanal del resto del 

país. Porque ustedes han aprendido que una cosa es la pesca artesanal y otra cosa es 

cómo se hace esa pesca de una manera eficiente, con cuotas, con límites y, luego, cómo 

se hace el mercadeo, cómo se llega a los consumidores.  

 

La última vez que estuve aquí, ustedes con mucho orgullo me dijeron cómo se las 

arreglaban para que esa pesca de la merluza, tenía que estar en determinado número de 

horas de vuelo, cruzando el Atlántico, y estar en los restoranes en Madrid y en 

Barcelona. Y que en tanto ustedes colocaban su producto directamente a través de su 

gente, en Madrid y Barcelona, eran muy distintos los precios que obtenían por la pesca. 

Esa es la forma de entender cómo se trabaja en este campo. 

 

¿Y qué es lo que tenemos que celebrar? Tenemos que celebrar el entendimiento de 

ustedes con la pesca industrial, el reconocimiento de ustedes, que cuando iban a partir 

tuvieron el apoyo de la pesca industrial. Ese es un país que se sabe organizar, que 



entiende que hay espacio para todos, que entiende que estamos en condiciones de poder 

combinar y potenciar los esfuerzos, porque no tendría sentido que desde el punto de 

vista del sector público se haga una tremenda inversión en todo lo que son las caletas 

pesqueras artesanales a lo largo de Chile, y no tuviéremos la capacidad de potenciar esa 

inversión a través de las medidas que ustedes están planteando. 

 

Por lo tanto, aquí lo que estamos haciendo con este proyecto de ley que estoy seguro de 

que con el apoyo de nuestros parlamentarios será aprobado rápidamente, es regularizar 

la situación de los pescadores artesanales y sus embarcaciones, que ahora no obstante 

haber trabajado intensamente, van a poder ser parte de este registro pesquero artesanal. 

Aquí estamos ordenando y poniendo en regla la explotación de un recurso muy 

importante para el sector de esta región. 

 

En suma, hoy día tenemos que alegrarnos de la definición de esta política, que implica 

agregar a las distintas visiones de cómo entendemos Chile. Cuando se gobierna, usted 

tiene una imagen de cómo va a ser el país al término de su Gobierno. Usted parte con 

una visión de las tareas que hay, es una especie de armar un rompecabezas, un puzzle, y 

va poniendo las distintas piezas del rompecabezas y empieza a emerger el paisaje. Acá 

hay un paisaje que en lo laboral significa que hoy tenemos un seguro de desempleo para 

aquellos trabajadores que se incorporan, hay un millón 300 mil trabajadores que tienen 

seguro de desempleo, que fue un planteamiento que yo hice.  

 

No me parece justo que cuando llega un momento de cesantía, el trabajador no tenga 

con qué seguir llevando el pan a su casa. Los países bien organizados son países que 

tienen seguro de desempleo. Ahí está el seguro de desempleo. Un millón 300 mil 

trabajadores, de los cinco millones de trabajadores en Chile, hoy tienen seguro de 

desempleo. 

 

Trabajamos en una reforma laboral que no fue todo lo óptima que nosotros queríamos, 

pero que nos pareció importante. Así como también trabajamos en poder avanzar en 

otras direcciones. 

 

Hoy, con esta política acuícola. Ayer, con la política minera. Ayer con lo que definimos 

en materia del aprovechamiento de nuestros cielos. Usted está agregando las piezas de 

este rompecabezas, de cuál es el Chile que vamos a tener, de cómo vamos a tener un 

Chile que sea más justo para su gente, más justo para la pesca artesanal, más justo para 

los trabajadores, más justo para los empresarios, que quieren reglas estables. Un Chile 

que es capaz de atreverse a competir en el mundo, porque vemos cómo se hace el fileteo 

de la merluza, con esas manos de ustedes, es parte del capital de Chile, que hay que 

preservar y cuidar y que hay que capacitar. 

 

Junto con eso, cómo somos capaces de conquistar mercados y mantenerlos, y capaces 

de cuidar el medioambiente, porque eso es parte de la riqueza que nos permite seguir 

estando en la primera línea. 

 

Tenemos razones para celebrar también cuando hay hechos como el de ayer, que 

implican un reconocimiento al país. Pero, lo más importante, un reconocimiento a este 

país, de cómo es capaz de combinar y articular grandes entendimientos. Porque hubo un 

entendimiento entre la pesca artesanal e industrial, hay un entendimiento en forma cómo 

somos capaces de avanzar en nuestra investigación científica y ponerla al servicio de 



temas como la marea roja. Hay un entendimiento que tiene que ver con cómo seguimos 

trabajando en el ámbito público y privado, a través de la Comisión Nacional Acuícola, 

para seguir teniendo claras las tareas que tenemos hacia adelante. 

 

Estos son los motivos por los cuales, al llegar acá a Puerto Chacabuco, una vez más, 

quería expresar mi alegría por haber participado con ustedes en esta ceremonia. Hacerlo 

desde aquí, porque aquí ustedes están marcando un rumbo a lo que queremos hacer en 

este ámbito en el resto de Chile. Hacerlo desde aquí porque a veces en los rincones que 

aparecen más apartados, son rincones capaces de estar en la frontera del Chile que 

queremos construir. 

 

Aquí, en esta planta que hoy día visitamos. Aquí, en estos acuerdos que hoy día 

firmamos, percibimos que ustedes están en la frontera, no obstante están alejados. A lo 

mejor la lejanía es lo que les da esa capacidad de emprender con la fuerza que lo hemos 

visto en el día de hoy. 

 

Felicitaciones y sigamos trabajando juntos. 


